
Domingo XV.   

12 /VII/2026 
 

 

 + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
 +  He oído que llamas a mi puerta para estar conmigo y cenar  juntos. Así que te abro en 
la confianza de escuchar palabras,  unas palabras del “Amor que busca amantes … palabras que 
 encierran semillas de Vida” cuando son acogidas. 
 
https://www.youtube.com/watch?v=_YXeSwEnL8Y&list=RD_YXeSwEnL8Y&start_radio=1 
  
 Recuerdo – la experiencia personal y pastoral me lo confirman- aquello que decía el obispo Helder 
Cámara: “El moralismo y el juridicismo  han hecho mucho daño a la Iglesia de Jesucristo”.  
 Me invito a leer o releer algo que ofrecemos en los encuentros con padres que traen a sus hijos 
e hijos a la catequesis: 
 
En nuestra educación religiosa – hoy desgraciadamente se sigue reproduciendo en muchos sitios entre 
nosotros- dominó la ética”, el “deber”: hay que amar a Dios, hay que amar a los hermanos, hay que 
comprometerse, lo primero cumplir los mandamientos.  Eso es “poner el carro delante de los bueyes”.  
No anda por ahí la experiencia cristiana nuclear pues “Dios se ha enamorado de su pueblo” (Dt 7,7)1. Dios 
nos ama, somos seres amados, acompañados, queridos… lo que se hace patente en Jesús de Nazaret y desde 
la vivencia de esta experiencia “Nos/me quiere”, `puedo vivir una existencia “eucarística”, “agradecida”, de 
respuesta a un don, un amor que atrae, hace crecer mi capacidad de amar, que la provoca, la “despliega”, la 
llama, .. cuando la samaritana se siente amada…. manantiales de vida crecen en ella.   
Lo primero es el INDICATIVO –lo que es- al que seguirá el IMPERATIVO –la ética-. Nos recuerda Juan: lo básico 
del amor no es que amemos a Dios sino que El nos amó…. nos dio al Hijo… luego amémonos…. Por eso 
terminaremos hablando de la TRINIDAD.  
 
 Y ahora es tiempo de acoger la palabra de Dios con el corazón abierto.  
https://www.youtube.com/watch?v=iBqmxAIXFIE&list=RDiBqmxAIXFIE&start_radio=1 
 

 
1 “Si el Señor  os ha preferido y elegido a  vosotros, no es porque seáis la más grande de las naciones, ya que en realidad sois la 
más pequeña de todas ellas. 8 El Señor os sacó de Egipto, donde erais esclavos, y con gran poder os libró del dominio del faraón, 
porque os ama y quiso cumplir la promesa que había hecho a vuestros antepasados. 

https://www.youtube.com/watch?v=iBqmxAIXFIE&list=RDiBqmxAIXFIE&start_radio=1
https://www.youtube.com/watch?v=_YXeSwEnL8Y&list=RD_YXeSwEnL8Y&start_radio=1


Mt 13, 1ss 
 Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al mar. Y 
acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se 
sentó y toda la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló 
muchas cosas en parábolas: «Salió el sembrador a sembrar. 
Al sembrar, una parte cayó al borde del camino; vinieron los 
pájaros y se la comieron. Otra parte cayó en terreno 
pedregoso, donde apenas tenía tierra, y como la tierra no 
era profunda brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, 
se abrasó y por falta de raíz se secó. Otra cayó entre abrojos, 
que crecieron y la ahogaron. Otra cayó en tierra buena y 
dio fruto: una, ciento; otra, sesenta; otra, treinta. El que 
tenga oídos, que oiga». 

https://www.youtube.com/watch?v=s0MHLrDD65k&list=PL6MT_NZO-Rdhb3LQh4zE8pAZESLPKHtKT 

0. Situando el texto. Estamos en el tercero de los discursos de 
Jesús en el evangelio de Mateo. Un discurso que busca dar respuesta a las dudas e interrogantes que 
surgían entre los primeros en un ambiente hostil. Será un discurso a base de siete parábolas algunas 
dirigidas a la multitud (13,1-35) y otras a solas con los discípulos (13,36-52). “Se trata de un mensaje de 
fe y esperanza para la comunidad. El reino ya está presente, y crece a pesar su aparente fracaso y 
pequeñez. Alegraos, no estéis tristes. No os desaniméis pensando que todo marcha mal. Abrid los ojos y 
los oídos y daros cuenta de lo que ya tenéis y se os da”. (F Ulibarri) 
 

1. Leyendo el texto. Nos fijaremos en diversos elementos. En primer 
lugar vemos que Jesús se sienta –como los maestros- ante la multitud. Habla en parábola, un lenguaje 
“sugerente y provocativo”  Sale un sembrador a sembrar (¿quién?) y siembra a voleo (¿qué semilla 
siembra: el Reino, la palabra?) en todas las tierras. En todas “brota inicialmente” aunque luego se frustre. 
Pero lo sorprendente: “otra cayó en tierra buena y dio fruto: una, ciento; otra, sesenta; otra, treinta”. 
Sorprendente pues una buena cosecha era del 7 por uno. 
 

2. ¿Qué me dice el Señor hoy? ¿Cómo el Señor alienta con esta 
parábola la alegría, la esperanza, la confianza en Dios de la comunidad cristiana? ¿Con la siembra? ¿Con 
la fuerza de la semilla? ¿Con la increíble fecundidad de la semilla cuando es acogida? 
 

  
Nota. En las lecturas de este domingo encontramos dos palabras que nos 
pueden ayudar a mejor comprender la parábola: 

 
 

https://www.youtube.com/watch?v=s0MHLrDD65k&list=PL6MT_NZO-Rdhb3LQh4zE8pAZESLPKHtKT


+ Isaías 55, 10-11 Esto dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelven allá sino 
después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan 
al que come, así será mi palabra, que sale de mí boca: no volverá a mi vacía, sino que cumplirá mi deseo 
y llevará a cabo mi encargo». 

+  Romanos 8 13s la creación, expectante, está aguardando la manifestación de los hijos de Dios; 
…..sabemos que hasta hoy toda la creación está gimiendo y sufre dolores de parto. 

 
¿Una llamada a superar el legalismo, -que puede llevarnos al “cumpli-miento y al sacra-miento” y no 

tanto a la acción de gracias, a vivir viendo acá y allá brotes del reino, gestos de bondad, apertura de 
futuro cargado de nueva vida? ¿Una llamada a los cristianos a ser “parteras del Reino”?  

¿Una llamada a la responsabilidad, a la colaboración en una tarea que sostiene y alienta el Señor? 
 

3. ¿Qué puede decirle al Señor, que me brota en el corazón en estos momentos al acoger estas palabras?  
¿Hago mías las palabras del salmista: “Cantad al Señor que habita en su pueblo, publicad entre los 
pueblos sus hazañas, a él le duele ardientemente la opresión, no desoye el grito angustiado de la gente 
desdichada”? 
 

4. ¿Qué hacer? Y también nosotros podemos y debemos ser sembradores. Ser cristiano es vivir sembrando la 
palabra de Dios en la vida, haciendo el bien, curando heridas, aliviando sufrimiento, trabajando para eliminar 
las estructuras y/o barreras que impiden la vida, alentando a quien se desanima…… No hay mejor semilla que 
la propia vida cuando se hace testimonio. Sembremos la vida con lo mejor de nosotros mismos. Sí, seamos 
buena tierra, pero también sembradores generosos, como Jesús… sin pasar factura, ni exigir los frutos para 
no caer la desilusión o desesperanza pues hemos visto los brotes de reino y la llamada a colaborar. 
https://www.youtube.com/watch?v=IjuUAQGR5ZU&list=RDIjuUAQGR5ZU&start_radio=1 
 
 

 

 

 En nuestra cultura 1) en la tensión interioridad/exterioridad, de fuera a dentro o de dentro hacia 
fuera…. se fomentan las formas, las apariencias, lo que se ve….. 2) vivimos una cultura “plana”- sin 
transcendencia-,  materialista (la competencia espiritual tiene que pelearse para ganar sitio entre las 
inteligencias múltiples, en el catálogo de las competencias educativas), técnico-funcional…. En ella que 
estamos socializados y corremos el riesgo de pensar que eso es “lo sano” pues es lo normal. 
 Necesitamos descubrir el carácter “sacramental” de los humano; los “sacramentos de la vida” (cfr. 
Boff: la vela sacramento de solidaridad). El refrán chino: “Cuando el sabio apunta con el dedo la luna el necio 
mira al dedo”. Necesitamos saber leer la “profundidad de las cosas”, el “río que nos lleva”, los “signos de los 
tiempos” – la realidad no es lo que se ve sino lo que puede llegar a ser, lo que está emergiendo: Suchodolski- 
. ¿Complicado? Sí. La cultura técnico funcional, capitalista, del consumo, productivista … cortocircuita esta 
visión…. e incluso la ridiculiza 
 

https://www.youtube.com/watch?v=IjuUAQGR5ZU&list=RDIjuUAQGR5ZU&start_radio=1


 “La espiritualidad ignaciana2 de ojos abiertos nos ayuda a percibir a Dios presente y activo en todo lo 
real. Habitando en las cosas, los seres vivos y las personas y trabajando en los acontecimientos y las 
realidades para llevar la historia a su plenitud. Esta forma de experimentar a Dios da lugar a una profunda 
esperanza. El mundo no está clausurado sino abierto…. Esta esperanza es la consecuencia de confiar en la 
efectividad del dinamismo del amor que lo habita todo…. 
 Esta nueva creación progresiva tiene la forma de lo que los cristianos llamamos “reino” que es el 
futuro de este mundo cuando la vida de Dios lo colme…. De hecho existen chispazos del reino en los 
acontecimientos de la vida y los podemos reconocer (nt. espiritualidad de ojos abiertos, signos de los 
tiempos, sacramentalidad de la realidad, etc)… quien añora este reino por llegar, que asoma en forma de 
chispazos (“son las margaritas que también crecen en los estercoleros” de que hablaba Oriana Fallacci) 
percibe cómo surge en su interior una capacidad profética ante la realidad, es decir, una mirada crítica.. el 
profeta tienen “nostalgia” de futuro … precipitar este futuro es su tarea… y debe estar preparado para el 
rechazo… Se precisa la paciencia.. la novedad no tiene pruebas, sólo apuestas…(alguien dirá que ¿para qué 
sirve la utopía? Sirve para caminar 

 
2  Notas  de Patxi Alvaez de los mozos. Por la inclusión y la sostenibilidad. 




